
Palabras
del papa francisco

Hoy celebramos la Solemnidad de
Nuestro Señor Jesucristo, Rey del
universo, que cierra el año litúrgico, la
gran parábola en la que se despliega
el misterio de Cristo: todo el año
litúrgico. Él es el Alfa y el Omega, el
comienzo y el cumplimiento de la
historia; y la liturgia de hoy se centra
en el “omega”, es decir, en el destino
final. El sentido de la historia se
comprende teniendo ante nuestros
ojos su culminación: el final es
también el fin. Y esto es precisamente
lo que hace Mateo, (25, 31-46),
colocando el discurso de Jesús sobre
el juicio universal en el epílogo de su
vida terrenal: Él, a quien los hombres
están a punto de condenar, es en
realidad el juez supremo. En su
muerte y resurrección, Jesús se
mostrará como el Señor de la historia,
el Rey del universo, el Juez de todo.
Pero la paradoja cristiana es que el
Juez no reviste una realeza temible,
sino que es un pastor lleno de
mansedumbre y misericordia.
El Señor, pues, en el fin del mundo,
pasará revista a su rebaño, y lo hará
no sólo del lado del pastor, sino
también del lado de las ovejas, con las
que se ha identificado. Y nos
preguntará: “¿Has sido un poco pastor,
como yo?”.

(Ángelus, 22 de noviembre 2020)
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PARA LA REFLEXIÓN

4.- ¿Yo me acerco a Jesús
presente en la persona de los
enfermos, de los pobres, de los
que sufren, de los presos, de
los que tienen hambre y sed de
justicia? ¿Me acerco a Jesús
presente allí? 

1.-¿Qué dice el Evangelio? 
2.-¿Qué me dice Dios a través
del Evangelio? 
3.-¿Qué le dices a Dios?
Atiende a tu interior.

S.2:  Lc 21, 34-36

EVANGELIO DEL DÍA
L.27:  Lc 21, 1-4
M.28: Lc 21, 5-11
M.29: Lc 21, 12-19
J.30:   Mt 4, 18-22
V.1: Lc 21, 29-33

   ORACIÓN 
Pidamos a la Virgen María que

nos enseñe a reinar en el servir.
Nuestra Señora, asunta al Cielo,

recibió la corona real de su
Hijo, porque lo siguió fielmente
—es la primera discípula— en el
camino del Amor. Aprendamos

de ella a entrar desde ahora en
el Reino de Dios, por la puerta

del servicio humilde y
generoso. Y volvamos a casa

solamente con esta frase: “Yo
estaba presente allí. ¡Gracias!”

o si no “Te has olvidado de mí”..

Papa Francisco


